
ANTOLOGÍA POÉTICA 1.º ESO 
 
 
SONATINA 
 
La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa? 
Los suspiros se escapan de su boca de fresa, 
que ha perdido la risa, que ha perdido el color. 
La princesa está pálida en su silla de oro, 
está mudo el teclado de su clave sonoro, 
y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor. 
 
El jardín puebla el triunfo de los pavos reales. 
Parlanchina, la dueña dice cosas banales, 
y vestido de rojo piruetea el bufón. 
La princesa no ríe, la princesa no siente; 
la princesa persigue por el cielo de Oriente 
la libélula vaga de una vaga ilusión. 
 
¿Piensa, acaso, en el príncipe de Golconda o de China, 
o en el que ha detenido su carroza argentina 
para ver de sus ojos la dulzura de luz? 
¿O en el rey de las islas de las rosas fragantes, 
o en el que es soberano de los claros diamantes, 
o en el dueño orgulloso de las perlas de Ormuz? 
 
¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa 
quiere ser golondrina, quiere ser mariposa, 
tener alas ligeras, bajo el cielo volar; 
ir al sol por la escala luminosa de un rayo, 
saludar a los lirios con los versos de mayo 
o perderse en el viento sobre el trueno del mar. 
 
Ya no quiere el palacio, ni la rueca de plata, 
ni el halcón encantado, ni el bufón escarlata, 
ni los cisnes unánimes en el lago de azur. 
Y están tristes las flores por la flor de la corte, 
los jazmines de Oriente, los nelumbos del Norte, 
de Occidente las dalias y las rosas del Sur. 
 
¡Pobrecita princesa de los ojos azules! 
Está presa en sus oros, está presa en sus tules, 
en la jaula de mármol del palacio real; 
el palacio soberbio que vigilan los guardas, 
que custodian cien negros con sus cien alabardas, 
un lebrel que no duerme y un dragón colosal. 
 



¡Oh, quién fuera hipsipila que dejó la crisálida! 
(La princesa está triste. La princesa está pálida.) 
¡Oh visión adorada de oro, rosa y marfil! 
¡Quién volara a la tierra donde un príncipe existe, 
(La princesa está pálida. La princesa está triste.) 
más brillante que el alba, más hermoso que abril! 
 
-«Calla, calla, princesa -dice el hada madrina-; 
en caballo, con alas, hacia acá se encamina, 
en el cinto la espada y en la mano el azor, 
el feliz caballero que te adora sin verte, 
y que llega de lejos, vencedor de la Muerte, 
a encenderte los labios con un beso de amor». 

Rubén Darío 
 

 
 
Caminante, son tus huellas 
el camino y nada más; 
Caminante, no hay camino, 
se hace camino al andar. 
Al andar se hace el camino, 
y al volver la vista atrás 
se ve la senda que nunca 
se ha de volver a pisar. 
Caminante no hay camino 
sino estelas en la mar. 

Antonio Machado 
 
 

CANTO A LA LIBERTAD 
 
Habrá un día en que todos 
Al levantar la vista 
Veremos una tierra que ponga libertad 
Hermano aquí mi mano será tuya mi frente 
Y tu gesto de siempre caerá sin levantar 
Huracanes de miedo ante la libertad 
Haremos el camino en un mismo trazado 
Uniendo nuestros hombros para así levantar 
Aquellos que cayeron gritando libertad 
Habrá un día en que todos 
Al levantar la vista 
Veremos una tierra que ponga libertad 
Sonarán las campanas desde los campanarios 
Y los campos desiertos volverán a granar 
Unas espigas altas dispuestas para el pan 
Para un pan que en los siglos nunca fue repartido 



Entre todos aquellos que hicieron lo posible 
Por empujar la historia hacia la libertad 
Habrá un día en que todos 
Al levantar la vista 
Veremos una tierra que ponga libertad 
También será posible que esa hermosa mañana 
Ni tú ni yo ni el otro la lleguemos a ver 
Pero habrá que empujarla para que pueda ser 
Que sea como un viento 
Que arranque los matojos 
Surgiendo la verdad 
Y limpie los caminos 
De siglos de destrozos contra la libertad 
Habrá un día en que todos 
Al levantar la vista 
Veremos una tierra que ponga libertad 
Habrá un día en que todos 
Al levantar la vista 
Veremos una tierra que ponga libertad 

José Antonio Labordeta 
 
 
 
CAMPO DE BAEZA 
 
I 
Desde mi ventana, 
¡campo de Baeza, 
a la luna clara ! 
¡Montes de Cazorla, 
Aznaitín y Mágina! 
¡De luna y de piedra 
también los cachorros 
de Sierra Morena! 
 
II 
Sobre el olivar, 
se vio la lechuza 
volar y volar. 
Campo, campo, campo. 
Entre los olivos, 
los cortijos blancos. 
Y la encina negra, 
a medio camino 
de Úbeda a Baeza. 
 
III 
Por un ventanal, 



entró la lechuza 
en la catedral. 
San Cristobalón 
la quiso espantar, 
al ver que bebía 
del velón de aceite 
de Santa María. 
La Virgen habló: 
Déjala que beba, 
San Cristobalón. 
 
IV 
Sobre el olivar, 
se vio la lechuza 
volar y volar. 
A Santa María 
un ramito verde 
volando traía. 
¡Campo de Baeza, 
soñaré contigo 
cuando no te vea! 
 
V 
Dondequiera vaya, 
José de Mairena 
lleva su guitarra. 
Su guitarra lleva, 
cuando va a caballo, 
a la bandolera. 
Y lleva el caballo 
con la rienda corta, 
la cerviz en alto. 
 
VI 
¡Pardos borriquillos 
de ramón cargados, 
entre los olivos! 
 
VII 
¡Tus sendas de cabras 
y tus madroñeras, 
Córdoba serrana! 
 
VIII 
¡La del romancero, 
Córdoba la llana!... 
Guadalquivir hace vega, 
el campo relincha y brama. 



 
IX 
Los olivos grises, 
los caminos blancos. 
El sol ha sorbido 
la calor del campo; 
y hasta tu recuerdo 
me lo va secando 
este alma de polvo 
de los días malos. 

Machado 
 
 
 
ROMANCE DE LA LUNA, LUNA 
 
 La luna vino a la fragua 
con su polisón de nardos. 
El niño la mira mira. 
El niño la está mirando. 
En el aire conmovido 
mueve la luna sus brazos 
y enseña, lúbrica y pura, 
sus senos de duro estaño. 
Huye luna, luna, luna. 
Si vinieran los gitanos, 
harían con tu corazón 
collares y anillos blancos. 
Niño, déjame que baile. 
Cuando vengan los gitanos, 
te encontrarán sobre el yunque 
con los ojillos cerrados. 
Huye luna, luna, luna, 
que ya siento sus caballos. 
Niño, déjame, no pises 
mi blancor almidonado. 
 
El jinete se acercaba 
tocando el tambor del llano. 
Dentro de la fragua el niño, 
tiene los ojos cerrados. 
 
Por el olivar venían, 
bronce y sueño, los gitanos. 
Las cabezas levantadas 
y los ojos entornados. 
 
Cómo canta la zumaya, 
¡ay cómo canta en el árbol! 
Por el cielo va la luna 
con un niño de la mano. 
 



Dentro de la fragua lloran, 
dando gritos, los gitanos. 
El aire la vela, vela. 
El aire la está velando. 
 

Federico García Lorca 
 
 
 
NANAS A LA CEBOLLA 
 
La cebolla es escarcha 
cerrada y pobre: 
escarcha de tus días 
y de mis noches. 
Hambre y cebolla: 
hielo negro y escarcha 
grande y redonda. 
 
En la cuna del hambre 
mi niño estaba. 
Con sangre de cebolla 
se amamantaba. 
Pero tu sangre, 
escarchada de azúcar, 
cebolla y hambre. 
 
Una mujer morena, 
resuelta en luna, 
se derrama hilo a hilo 
sobre la cuna. 
Ríete, niño, 
que te tragas la luna 
cuando es preciso. 
 
Alondra de mi casa, 
ríete mucho. 
Es tu risa en los ojos 
la luz del mundo. 
Ríete tanto 
que en el alma al oírte, 
bata el espacio. 
 
Tu risa me hace libre, 
me pone alas. 
Soledades me quita, 
cárcel me arranca. 
Boca que vuela, 



corazón que en tus labios 
relampaguea. 
 
Es tu risa la espada 
más victoriosa. 
Vencedor de las flores 
y las alondras. 
Rival del sol. 
Porvenir de mis huesos 
y de mi amor. 
 
La carne aleteante, 
súbito el párpado, 
el vivir como nunca 
coloreado. 
¡Cuánto jilguero 
se remonta, aletea, 
desde tu cuerpo! 
 
Desperté de ser niño. 
Nunca despiertes. 
Triste llevo la boca. 
Ríete siempre. 
Siempre en la cuna, 
defendiendo la risa 
pluma por pluma. 
 
Ser de vuelo tan alto, 
tan extendido, 
que tu carne parece 
cielo cernido. 
¡Si yo pudiera 
remontarme al origen 
de tu carrera! 
 
Al octavo mes ríes 
con cinco azahares. 
Con cinco diminutas 
ferocidades. 
Con cinco dientes 
como cinco jazmines 
adolescentes. 
 
Frontera de los besos 
serán mañana, 
cuando en la dentadura 
sientas un arma. 
Sientas un fuego 



correr dientes abajo 
buscando el centro. 
 
Vuela niño en la doble 
luna del pecho. 
Él, triste de cebolla. 
Tú, satisfecho. 
No te derrumbes. 
No sepas lo que pasa 
ni lo que ocurre. 

Miguel Hernández 
 
 
GRACIAS A LA VIDA 
 
Gracias a la vida que me ha dado tanto. 

Me dio dos luceros que cuando los abro 

perfecto distingo lo negro del blanco 

y en el alto cielo su fondo estrellado 

y en las multitudes al hombre que yo amo. 

  

Gracias a la vida que me ha dado tanto. 

Me ha dado el oído que en todo su ancho 

graba noche y día grillos y canarios; 

martillos, turbinas, ladrillos, chubascos, 

y la voz tan tierna de mi bienamado. 

  

Gracias a la vida que me ha dado tanto. 

Me ha dado el sonido y el abecedario 

con él las palabras que pienso y declaro 

madre, amigo, hermano, y luz alumbrando 

la ruta del alma del que estoy amando. 

  

Gracias a la vida que me ha dado tanto. 



Me ha dado la marcha de mis pies cansados; 

con ellos anduve ciudades y charcos, 

playas y desiertos, montañas y llanos, 

y la casa tuya, tu calle, tu patio. 

  

Gracias a la vida que me ha dado tanto. 

Me dio el corazón que agita su marco 

cuando miro el fruto del cerebro humano; 

cuando miro el bueno tan lejos del malo 

cuando miro el fondo de tus ojos claros. 

  

Gracias a la vida que me ha dado tanto. 

Me ha dado la risa y me ha dado el llanto, 

así yo distingo dicha de quebranto, 

los dos materiales que forman mi canto 

y el canto de ustedes que es el mismo canto, 

y el canto de todos que es mi propio canto. 

Gracias a la vida que me ha dado tanto. 

Violeta Parra 
 
El ABURRIMIENTO 
 
Me aburro.​  
Me aburro.​  
Me aburro.​  
¡Cómo en Roma me aburro!​  
Más que nunca me aburro.​  
Estoy muy aburrido.​  
¡Qué aburrido estoy!​  
Quiero decir de todas las maneras​  
lo aburrido que estoy.​ 
Todos ven en mi cara mi gran aburrimiento.​  
​  
Innegable, señor.​  
Es indisimulable.​  



¿Está usted aburrido?​  
Me parece que está usted muy aburrido.​  
Dígame, ¿adónde va tan aburrido?​  
¿Que usted va a las iglesias con ese aburrimiento?​ 
No es posible, señor, que vaya a las iglesias​  
con ese aburrimiento.​ 
¿Que a los museos -dice- siendo tan aburrido?​  
¿Quién no siente en mi andar lo aburrido que estoy?​  
¡Qué aire de aburrimiento!​  
A la legua se ve su gran aburrimiento.​  
Mi gran aburrimiento.​  
Lo aburrido que estoy.​  
Y sin embargo... ¡Oooh!​  
He pisado una caca...​ 
Acabo de pisar -¡santo Dios!- una caca...​  
Dicen que trae suerte el pisar una caca...​  
Que trae mucha suerte el pisar una caca...​  
¿Suerte, señores, suerte?​  
¿La suerte... la... la suerte?​  
Estoy pegado al suelo.​  
No puedo caminar.​  
Ahora sí que ya nunca volveré a caminar.​  
Me aburro, ay, me aburro.​  
Más que nunca me aburro.​  
Muerto de aburrimiento.​  
No hablo más...​  
Me morí.​  

Rafael Alberti 
 
 
POEMA 20 
 
Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 
 
Escribir, por ejemplo: «La noche está estrellada, 
y tiritan, azules, los astros, a lo lejos». 
 
El viento de la noche gira en el cielo y canta. 
 
Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 
Yo la quise, y a veces ella también me quiso. 
 
En las noches como ésta la tuve entre mis brazos. 
La besé tantas veces bajo el cielo infinito. 
 
Ella me quiso, a veces yo también la quería. 
Cómo no haber amado sus grandes ojos fijos. 
 
Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 
Pensar que no la tengo. Sentir que la he perdido. 



 
Oír la noche inmensa, más inmensa sin ella. 
Y el verso cae al alma como al pasto el rocío. 
 
Qué importa que mi amor no pudiera guardarla. 
La noche está estrellada y ella no está conmigo. 
 
Eso es todo. A lo lejos alguien canta. A lo lejos 
Mi alma no se contenta con haberla perdido. 
 
Como para acercarla mi mirada la busca. 
Mi corazón la busca, y ella no está conmigo. 
 
La misma noche que hace blanquear los mismos árboles. 
 
Nosotros, los de entonces, ya no somos los mismos. 
 
Ya no la quiero, es cierto, pero cuánto la quise. 
Mi voz buscaba el viento para tocar su oído. 
 
De otro. Será de otro. Como antes de mis besos. 
Su voz, su cuerpo claro. Sus ojos infinitos. 
 
Ya no la quiero, es cierto, pero tal vez la quiero. 
Es tan corto el amor, y es tan largo el olvido. 
 
Porque en noches como ésta la tuve entre mis brazos, 
mi alma no se contenta con haberla perdido. 
 
Aunque éste sea el último dolor que ella me causa, 
y estos sean los últimos versos que yo le escribo. 

Pablo Neruda 
 
 
CANTO NEGRO 
 
¡Yambambó, yambambé!​
 Repica el congo solongo,​
 repica el negro bien negro;​
 congo solongo del Songo​
 baila yambó sobre un pie. 

Mamatomba,​
 serembe cuserembá. 

El negro canta y se ajuma​
 el negro se ajuma y canta,​
 el negro canta y se va. 

Acuememe serembó.​
                    ​  aé;​



                    ​  yambó,​
                    ​  aé. 

Tamba, tamba, tamba, tamba,​
 tamba del negro que tumba:​
 tumba del negro, caramba,​
 caramba, que el negro tumba:​
 ¡yamba, yambó, yambambé! 

Nicolás Guillén 


